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l. MARCO DEL PLANTEAMIENTO 

1. A medida que la pastoral vocacional se va tomando en serio y 
se profundiza en su verdadero alcance observamos un progresivo en­
sanchamiento del horizonte de sus .planteamientos y una fecunda vin­
culación e interacción con otras áreas pastoraJles que se haibían consi­
derado tradicionalmente distantes y ajenas, más o menos autónom~s. 

En los planteamientos tradicionales sobre lo vocacional se daba 
efectivamente una reducción en virtud de la .cual se recluía en limites 
bien estrechos el campo de la pastoral vocacional. Hoy las cosas han 
cambiado notrublemente a nivel de teoría y están Uamadas a cambiar en 
el ámbito de la praxis. Exponente de todo ello quiere ser este trabajo 
sobre la tarea vocacional inherente a la catequesis. 

2. En .buena parte la intercomunicación e interdependencia entre 
diversas áreas pastorales es una nota característica de la pastoral de 
nuestros días, y prueba de ello es Ja necesidad comúnmente sentida de 
la denominada planificación pastoral de conjunto que, respetando los 
campos específicos con sus cometidos, métodos y metas, ve la imperio­
sa necesidad de coordinar toda la acción apostólico-misionera de cada 
Iglesia particular. Aparte las rea;lizaciones concretas de este ideal, 
lo que queda claro es que la planificación conjunta y la coordinación 
de los diversos campos pastorales van ganando cada vez más adeptos. 
En una palabra, se ve cada vez más claro que es impensable el tra­
bajo apostólico en un área determinada en desconexión o de espaldas a 
las demás áreas pastorales. 

3. El nuevo talante de la planificación .pastoral ha repercutido 
poderosamente en los planteamientos de la pastoral vocacional y vice-

* Director del Teologado de los Operarios Diocesanos y Profesor en la Uni­
versidad Pontificia. de ·Salamanca. 

DOI: https://doi.org/10.52039/seminarios.v24i68.2751

https://doi.org/10.52039/seminarios.v24i68.2751


158 Román Sánchez Ohatmoso 

versa, la clarificación interna del .papel y objetivos que entraña la 
pastoral vocacional está potenciando las necesarias conexiones con 
otros campos de pastoral específica. 

A ello ha contribuido en buena medida la clarificación de la doble 
función que comporta 1la pastoral vocacional. Por una parte, es una 
pastoral específica y por tanto netamente dilferenciada de otras parce­
las apostólicas, en cuanto que tiene sus objetivos propios, su .peculiar 
modo de afrontarlos, un material de trabajo usado de fomna especial y 
hasta su público o destinatarios bien delimita;dos, todo lo cual la 
individualiza y determina los rasgos que definen su fisonomía. Pero, 
por otra parte (y éste es el nuevo elemento que está entrando en jue­
go). lo vocaoional se comienza a entender como una a;~ esen­
cial de toda acción pastoral, es dedr, lo vocaciona-1 es un acento, toque 
o perspectiva que debe estar presente en la pastoreJI general y en las 
demás pastorales especificas 1• Esto j11Stifica que en el 1p11esente tra­
bajo vincU:lemos lo vocacional al campo concreto de la caitequesis. 

4. Explicamos brevemente este último rasgo .por ser el más no­
vedoso. Para ello nos remitimos a lo que hemos escrito en otra oca­
sión: «La pastoral vocacional no se alinea simplemente junto a otros 
sectores de pastoral, sino que los .impregna a todos ellos... ¿Quiere 
esto decir que la pastoral vocacional lo abarca todo en el campo pas­
toral, abso11biendo todos los sectores pastorrules de la Iglesia esencial­
mente misionera? Entendemos que más bien lo que se quiere signifi. 
car es que todos los sectores pastorales llevan en su entraña la dimen­
sión vocacional, aunque no sea ésta la única dimensión, ni siquiera la 
específica. Conviene distinguir estos conceptos: esencial y específico 
no se identifican formalmente. A la luz de esta clarificación compren­
demos que 1hruya una pastoral esrpecifi:camente vocacional, o sea, en la 
que lo vocacional es a la vez esencial y específico. En los restantes 
sectores pastorales, lo vocacional seguirá siendo esencial, 'dimensión 
esencial', pero no especifico» 2 • · 

Desde estas clarificaciones se entiende la pretensión de la pastoral 
vocacional a hacerse presente en todo campo pastoral. 

1 Por la especial sign-ificación que sin duda tiene al respecto, dado el amM 
biente y consenso internacional que recoge, nos remitimos a la explicita toma 
de postura del Congreso sobre las Vocaciones, Documento final 5: <«Es conven1enM 
te repetirlo: la pastoral vocacional no puede desarrollarse .sino .en el interior de 
la pastoral general de la que es una dimensión esencial» {Seminwios 20 [1974] 
301). 

2 R. ·Sánchez Chamoso, A propósito deZ «Congreso sobre Vocaciones», !bid., 
3-32. La r.evlsta .SEMINARIOS se viene ocupando con· Insistencia del tema duran­
te los últimos ailos. Este trabajo ·quiere "Ser en buena parte una remodelación de 
ideas dispersas u ocasionalmente expuestas en esta revista. 
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TI. DIMENSIÓN VOCACIONAL DE LA CATEQUESIS 

1. Debemos comenzar afirmando que .Ja catequesis es un campo 
especifico de .pastoral, con su cometido o finalidad peculiares, sus con­
tenidos, métodos, agentes y destinatarios perfectamente individuali­
zados. La catequesis se inscI'ibe en el marco del «ministerio de la pala­
bra» 3 con sus leyes y su propia razón de ser; en una palabra, con iden­
tidad y peso específico .propios. 

Más aún, el ministerio de la catequesis es uno de los esenciales, 
casi diríamos estructurales o constitutivos de la Iglesia. A '1a luz de la 
doctrina conciliar se entiende de nuevo el deber de .incluirlo entre los 
ministerios propiamente dichos. Por su parte, la historia de la fe y de 
la comunidad cristiana no hacen sino corroborar fácticamente lo que a 
nivel teórico es incuestionable•. 

En las reflex.iones que seguirán entenderemos de ordinario cateque­
sis en sentido estricto, pero en algunas O<!asiones le daremos un sen­
tido más amplio, como la acción (toda acción) que contrilbuye a la for­
mación religiosa y al despliegue de la maduración de la fe. ·El contexto 
indicará en cada caso qué sentido preciso hay que darle. 

2. A continuación deberemos preguntarnos .por la finalidad, me­
tas u objetivos de la tarea catequística. Desgraciadamente se concibe 
con frecuencia dentro de horizontes muy reducidos. Prevrulece la idea 
de simple formación e información bajo el socorrido epígrafe de ins­
trucción religiosa. En un segundo estadio, cuando la instrucción fun­
damental puede darse por garantizada, se corre el peligro de limitarse 
al mantenimiento de lo que ya se es, se tiene o se sabe. A la catequesis 
se le confía entonces el cometido de robustecer constantemente la fe, 
reafirmándose cada vez de modo más sólido en las convicciones u op­
ciones ya hechas: la catequesis es una más profunda formación de los 
fieles, el esclarecimiento progresivo de un acervo de contenidos y con-

s Concilio Vaticano II, DV 25a; cf. CD 14; AG 17; AA 24. 
4 «La palabra 'diakonia', 'ministerio', -es extremadamente amplia. Toda la 

vida cristiana es diakonia ... Pero solamente un cierto número de servicios pue­
den llamarse mini·sterios.. . Un servicio de catequesis forma parte esencial 
de la misión de la Iglesia» {Y.-M. Congar, Los mVnisterios en. la Iglesia: Semina­
rios 21 [197:5] 1=5). ·Servicio de catequesis que no ha hecho sino incrementar su 
papel si cabe en nuestros días (Cf. L. Rubio Morán, Presencia y urgencia de mi­
nisterios nuevos en la Iglesia española: Seminarios 23 [1977] 165-166; Pablo VI, 
EX!h. apost. «Evangelii nuntiandi» 44). 

Aunque todavía perdura en muchas partes la idea de que el catequista es 
necesario en cuanto suple la falta de sacerdotes, es decir, como tapahuecos o 
solución de emergencia y no en razón de su propia y específica competencia: 
cf. A. Hastings, El ministerio del catequista desde el punto d·e vista teológico: 
Seminarios 21 (1975) 187-190; 199-202. 
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fesiones creyentes que exigen constantemente una explicación cohe­
rente a partir de las nuevas instancias contextuales desde las ·que se 
cuestiona la fe. La catequesis entendida desde este costado es un cons­
tante «aggiornamento» de lo que ya se tiene o se es. 

En la perspectiva que acabamos de describir se compromete seria­
mente una auténtica maduración de la fe. Cierto que hay crecimiento 
doctrinal o teórico hasta el punto, ciertamente auspiciable, de poder 
dar una respuesta adulta de nuestra fe como recomienda el apóstol 
(Of. 1 Pe 3, 15). Pero se corre el peligro de cerrar el paso al crecimien­
to integral de la persona creyente. «La catequesis es un proceso para 
madurar la !fe» 0 , pero consideramos no se puede dar la buscada ma­
durez hasta que no se desemboca en la asunción de un comqrromiso 
como imperativo ineludible de la propia fe. 

3. La catequesis deberá rebasar la meta del mantentmiento o for­
talecimiento de lo que se es, se tiene o se sabe, en una palabra, de lo 
ya adquirido. Deberá entrar por los derroteros del total desarrollo de 
la vocación bautismal, que es la vocación fundamentail. Bastaría esta 
connotación que aporta la vocación bautismal para reconocer la tarea 
vocacional inherente a toda catequesis. 

La educación de la fe se describe hoy en estos términos: «Activi­
dad constantemente necesaria para difundir viva y activamente la 
Pala!bra de Dios y ahondar en el conocimiento de la persona y del men­
saje salvador de Nuestro Señor Jesucristo; actividad que consiste en 
la educación ordenada y progresiva de la fe y que está ligada estre~ha. 
mente al permanente progreso de maduración de :Ja misma fe» •. En 
esta descripción se recogen por igual dos aspectos: conoCÍl/nrento ;pro­
gresivo de la fe (instrucción, formación religiosa) y maduración de 
la fe ~hacia una fe adulta que desemboca en compromiso activo). 
La catequesis es una tarea fundamentalmente de desarrollo o desplie­
gue, no de mantenimiento o consolidación. 

G Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, Oon. vosotros está. Cate~ 
cismo para preadolescentes. I, Manual del educador, ·Madrid 1976, 68. 

o Mensaje del Sínodo de los Obispos al Puebl-0 de Dios; Pablo VI, 'Exh. apost. 
«Evangelii nuntiandi», passim. ·Se ·especifican estas tres facetas de la catequesis: 

- la catequesis es palabra («Evangelii nuntiandi» 22 :y 4'Z), ense:iianza, co~ 
municación que transmite los núcleos esenciales del anuncio evangélico 
y que se orienta hacia una síntesis orgánica doctrinal; 

- la catequesis es «memoria» («Evangelii nuntiandi» 43 y 47), recuerdo, 
conmemoración y celebración del Sefior, de forma ·que lleva a la acc·ión 
sacramental y litúrgica; es actualización de la salvación que está en la 
comunidad de forma operante; 

- la catequesis es testimonio ( «Evangelii nuntiandi» 21 y 41 ), educación 
para la inserción plena en la comunidad eclesial, m.Jsionera y apostólica, 
sacramento universal de salvación; educación para la solidaridad fraterna 
en la tarea de edificar el Reino. 



Pastoral Vocacional y Oatequesis 161 

Creemos que es de vital importancia que el catequista tenga bien 
clara esta idea, tanto por consideración a la catequesis en sí misma 
como por la incidencia vocacional que se va a derivar de ella. Nos 
explicamos. El destinatario de la catequesis está a;bocado a Uegar a 
ser aduilto en la fe. Ahora bien, se es adulto en la medida en que se 
puede ser sujeto de una responsabilidad (tarea, compromiso) eclesial­
pastoral. Se forma a la persona para que llegue a asumir responsabi­
lidades. Por otra parte, el compromiso es la escuela auténtica de for­
mación personal y la medida de la madurez de la propia fe. Pues bien, 
el compromiso nos está remitiendo a la vocación cristiana .personal o a 
la concreción personal de 'la vocación cristiana común. 

4. Todos los bautizados en el Señor compartimos Ja gran vocación 
cristiana. Por el bautismo ingresamos en la comunidad de creyentes, 
llamados a ser testigos del Señor. Pero es deber de la Iglesia no sólo 
mantener viva en todos los miembros la conciencia de la vocación bau­
tismal, su ·grandeza y fundamentalidad, sino también ayudarles a 
desarrollar las virtua;lidades y exigencias que entraña el bautismo pa­
ra su peculiar forma de existencia cristiana. El bautismo es la plata­
forma desde la que se avanza hacia la madurez en la fe. 

Ahora bien, se es adulto en la fe como miembro de la comunidad en 
la medida en que se asume el puesto activo que corresponde dentro 
de esa comunidad creyente. Si «en la lglesia toda vocación particular 
se inserta en la continuidad de la gracia bautismwl» 7 , entender progre­
siva y adultamente la vocación bautismal es negar a descubrir la 
forma popia de ser cristiano, es decir, la vocación personal cristiana, 
la propia vocación. Cada uno somos cristiano de una forma concreta 
y determinada. La vocación cristiana común debe particularizarse en 
cada uno. Todos estamos convocados al seguimiento de Cristo en el 
que hemos renacido y del que hemos sido revestidos en el bautismo, 
pero cada uno deberá hacerlo por su popio camino. Escr1be un autor 
actual: .cualquier tipo de vocación o función en la Iglesia es para el 
individuo que la vive como la necesaria concreción de lo que es la lla­
mada general y que está dada radicalmente en el bautismo, es decir, 
no es una realidad segunda; no es una realidad diferencialmente nue­
va, es para él la necesaria concreción de su manera de vivir el bau­
tismo en la Iglesia. Es como un círculo más concéntrico dentro de lo 
que es otro circulo más general. Por tanto no es una superposición, 
no es una cosa adherida: es, de hecho, para él, '}a necesal'ia concreción 
de su bauitismo ... Cualquier rpersona cristiana, para él, no hruy otra 
forma de unidad legítima que esa humanidad religiosamente vivida, y 

7 ,congreso sobre las Vocaciones, Documento final I, 1: ·Seminarios 20 (1974) 
·aoo; cf. además II.5. 
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para mí en concreto no hay otra forma de humanidad reli<giosamente 
vtvidá en :cristiano, que a;quéna por la cual soy sacerdote» 8• 

5. La catequesis en su función integral está llamada a recuperar 
en su quehacer y a presentar a sus destinatarios directos la visión de 
unidad orgánica y proyecto unitario de lo humano, lo cristiano-bautis­
mal y lo vocacional propiamente dicho, saliendo al paso del peUgro de 
frenar el proceso de crecimiento ininterrumpido que coDJlleva la vo­
cación cristiana. «Toda vocación cristiana tiene un carácter esencial­
mente vocacional. Llamado a formar parte del nuevo Pueblo de Dios, 
el cristiano viene urgido por la llamada div.ina a participar personal­
mente en el misterio de santidad y a colaborar activamente en la rea­
lización del plan de Dios sobre la humanidad. Todos estamos llamados 
a la santidad y a cooperar en :la obra de la salvación» •. 

Hemos afirmado que la catequesis ruboca al compromiso, porque 
la pedagogía de la fe debe desembocar en el encuentro personal con la 
persona de Cristo, y de este encuentro :brotará el enrolamiento y par­
ticipación en la tarea-misión iniciada por Cristo y confiada para su 
continuación a la Iglesia ministerial que él instituyó; es decir, de la 
identidad especÍ!fica (encuentro personal con Cristo) ::brotará necesa­
riamente la acción apostólica-específica (participación en la obra de 
Cristo). Lema muy b~blico: «Crezcamos en todo aspecto hacia aquel 
que es la ca;beza, Cristo» 'º· Por su parte, el Vaticano l!I dice: «La 
vida del pueblo de Dios debe ir madurando en todos los campos de la 
vida cristiana» 11• 

La persona se ve rubocada a optar por un modo concreto de ser acti­
vo en la Iglesia, por encontrar su puesto ministerial eclesial, es decir, 
su vocación personal adulta. Aquí y ahora tiene pleno sentido la 
invitación que puede llegar a través de :la mediación personal del ca­
tequista: presentar el a-banico de posibilidades de servicio ministerial 
que son sencillamente las (mis, tus, sus) posibHidades reales del ser 
cristiano 12• 

6. La vocación fundamental (bautismo, fe) nos ha venido a tra­
vés de una mediación e0lesial o comunitaria: na;cemos, creemos y 

s O. González de Cardedal: Seminarios 22 (1976) 444-445. 
9 Conferencia Episcopal Española, Orientaciones sobre pas.toraz vocacional 

I.1, Madrid 197'5. Por consiguiente, «la dimen·slón vocacional es inseparable -de 
la educación"\cristiana» (Ibül., m.4), más aún, la propia elección vocacional, 
tanto a nivel humano como cristiano, es la culminación de un proceso educativo 
bien llevado. 

10 Ef 4, 16; cf. Col 1, 10; 1 Pe 2, 2. 
11 Vaticano II, AG 19-b. 
12 Referimos el testimonio de uno que ha sido llamado, pero bien puede ser 

portavoz de todos los llamados: «La hipótesis de que a mi me hubieran silen­
ciado la posibilidad ministerial hasta otro momento dado, hubiera sido una sus­
tracción de posibilidades a mi vida» (O. González de Cardedal, a.c. 4'56). 
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maduramos en el seno de la comunidad creyente. Pero con esto no 
está dicho todo. La adultez en la fe de que hemos hablado se logra 
cuando se entiende qué significa pootenecer a la Iglesia y participar de 
su misión. Es entonces cuando se idesemiboca en aa ¡propia autocom~ 
prensión como creyerute, en cuanto se entiende uno a sí mismo como 
miembro acrtivo, comprometido y 'responsaible de una tarea en una 1'gl~ 
sia que .es «esencialmente misionera» 13 y en una Iglesia que se enrtien­
de a sí misma como «comunidad de ministerios» por ser <toda ella :mi­
nisterial» 14• La vocación y el ministerio personales deben entenderse 
inscritos en la «Iglesia ministerial», pues es la forma concreta de ser 
miembro activo en esa Iglesia. 

Presentar este horizonte y avocar a la asunción de esta responsa­
bilidad es a1go que encuentra en el marco de Ja catequesis una opor­
tunidad única. Asistimos con frecuencia a un triste espectáculo: per­
sonas que son humana y profesionalmente adultas, permanecen siendo 
infantiles en su fe. 

7. Hemos visto que la catequesis entraña una destacada !rubor 
en el prolongado proceso vocacional. A continuación debemos añadir: 
la catequesis ni absovbe ni puede suplir la pastoral vocacional especí­
fica o propiamente dicha, sino que más bien la precede, prepara y re­
mite hacia ella. Llega lógicamente un momento en que debe pasar sus 
destinatarios a otras manos. Catequesis y pastoral vocacional no son 
tareas pastorales con identidad intercambiable. Por eso hemos ha­
·blado de que lo vocacional está presente en la catequesis fundamen­
talmente como una dimensión esencial e ,insoslayable, pero no como 
factor específico. A partir de determinado planteamiento vocacional 
se desborda el marco y las propias posibilidades del catequista. La 
tarea vocacional que se •ha llevado a ca;bo hasta aquí deberá empal-

13 Idea fuertemente revalorizada a partir del Vaticano II: cf. LG 8¡ AG 2, 
5, 3,5¡ Pablo VI, Exh. a post. «Evangelii nuntiandi», 13, 14, 15 ... 

14 Pablo VI, «·Evangelii nuntiandi» 59, 60 ... Conferencia Episcopal ·France­
sa, Tous respon.sables dams l'Eglise. Le ministere presbytéral dans l'Eglise tout 
entiere «ministerielle» {Lourdes 1973), Ed. du Centurion, Paris 197-3 (trad. cas­
tellana, Sal Terrae, ·Santander 1975). Idea que ha tomado gran auge en la actua­
lidad y sobre la que existe abundante bibliografía: cf. J. M." Castillo, Los nuevos 
mMiisterios. La Iglesia será ella misma cuando tenga su centro en los laicos: 
Sal Terrae 65 {1977) 3-·20; Los ministerios en. la Iglesia. De una valoración cleri­
cal a una instancia comunitaria: Sal T-errae 62 (1974) 16-·23; Y.-M. Congar, Los 
mini8te1'ios en la Iglesia: Seminarios 21 (1976) 13-24; Ministerios y comunión 
eclesial, Fax, Madrid 1973'; F. Pastor, Comunidad y ministerio en el evwngelio 
joaneo: Estudios Eclesiásticos 50 (1975) 3·23-356; Oomwnídad y ministerios en el 
periodo neotestamentario: •Sal Terrae 62 (19.74) B-12; E. Royón Lara, Los mirnis­
terios en una Iglesia toda ella ministerial: Sal Terrae &5 (1977) 21-33; L. Rubio 
Morán, Presencia y urgencia de ministerios nuevos en la. Iglesia española: Se­
minarios 23 (1977) 149-183; ·Sinodo de los Obispos 1974, La evangelización y sus 
agentes. Antología de te:cto·s: Seminarios ·20 (1974) 473-490. 
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mar con la tarea típica de las personas, instituciones y cauces espe­
-0íficos que la Iglesia ha considerado siempre necesavio organizar. 

III. AGENTE DE LA CATEQUESIS, AGENTE VOCACIONAL 

l. Todo formador en la fe es un primer aigente de pastoral voca­
cional. Se deduce de :la dinámica del proceso fo=ador concebido in­
tegralmente, de la naturaleza y cometido iniherentes a la misma ca­
tequesis. Desde esta perspectiva entendemos la convocatoria que .Ian­
za la Iglesia en el concilio Vaticano JI, al asociar a la tarea de la pas­
toral vocacional a todos cuantos tienen un papel y una responsabili­
dad en :la educación de la fe adulta. Merece la pena especificar con 
algún detalle esta nueva perapectiva que abre el Vaticano fil, que alar­
ga insospeohadamente el número de los lligentes vocacionales 15• De­
lbemos tener bien presente esta idea: la llamada de Dios es esencial­
mente mediada 'Y esta mediación tiene lugar lfundamentalmente a 
través de la Iglesia (mediación eclesial) y de peraonas concretas (me­
diación petsonal) 1•. 

2. El Vaticano H enmarca el tema con una toma de ·postura ní­
tida y categórica: «El deber de fomentar 1las vocaciones afecta a to­
da la comunidad cristiana», y esto no por una dete=inación nuestra, 
sino povque «esta activa collliboración de todo el pueblo! de Dios en 
el fomento de las vocaciones responde a .!a acción de la divina !Pro­
videncia» (OT 2). 

A partir de este planteamiento que a todos compromete en la ta­
rea vocacional, el concilio !liborda la esp<1cificación y jerarquizacWn, 
de respons!li'bHidades. De entre éstas nos limitamos ahora a resaltar 
1las que atañen directa o indirectamente a la catequesis. 

3. Personas. Téngase presente lo importante y decisivo que re­
sulta para la percepción de ·la llamada que desemboca en la vocación 
concreta la mediación de las personas {cf. nota 16). Tomando como 
relferencia la catequesis propiamente dicha, enumerllimos una serie 
de personas o agentes que tienen una maiyor o menor vinculación con 
la catequesis. 

15 Perspectiva generalmente asumida en las planlftcaciones de pastoral vo­
cacional a partir del concilio Vaticano II. He aquí una formulación: «La voca­
ción, por desarrollarse en la comunidad y dentro del plan de respuesta y acogida 
de la Iglesia al don de Dios, requiere un cuidado e~quisito por parte de toda la 
comunidad y de cada uno según su personal corresponsabilidad en la misma» 
(Conferencia Episcopal Española, o. c., I.·2). 

l{I Jn 1, ·3'5-4:5; tR. Sánchez Ohamoso: Seminavios 22 (1976) 438-442. 
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Los catequistas propiamente dichos 17 son los primeros que deben 
ser considerados, aun teniendo hien presente que no son los respon­
sables inmediatos, propios y directos de la fe de los catequizandos, 
sino que más bien recfüen la delegación para su tarea de los padres 
de '1os niños o adolescentes. Pero si bien es cierto que el catequista no 
es responsaible inmediato y propió, sí es de hecho el responsable real: 
de él depende en realidad la acción vocacional entre los destinatarios 
de la catequesis. Por esta razón, el Vaticano fl cuenta a la catequesis 
entre los medíos tradicionales para el fomento de vocaciones 18• 

Habría que recordar la importancia con frecuencia olvidada de :Ja 
catequesis de adultos. La Hamada de Dios no conoce límites de tiem­
po o edades y desde su perspectiva la .Jlamada nunca llega «tardía» 
sino que es siempre puntual 10• 

Alargando el estrato de los catequistas deberemos incluir, en aten­
ción a su papel en la formación y desarrollo de la ife, tanto a los sa­
cerdotes como a los educadores cristianos, ya •que en tantas ocasiones 
se 'hallan en situación priv.Uegiada por su misma tarea profesional. 
Por otra parte, el sacerdote es de ihecho y con relativa !frecuencia el 
factor determinante del tipo de catequesis que se imparte, tanto por 
la elección que 'hace de los catequistas como por el peso específico que 
tiene en la determinación y orientación de los programas catequéti­
cos. Del sacerdote depende en gran parte que la pastoral juvenil y 
adolescente, los movimientos apostólicos, los distintos grupos, etc., 
estén penetrados de la dimensión vocacional. Por su parte, el educador 
cristiano es con frecuencia el único catequista que tiene muc'hos fie­
les. 

En concreto, el Vaticano Il recuerda a todo educador y formador 
que deben procurar educar de forma que los educandos «puedan per­
ci'bir y seguir gustosos la vocación divina» 20, recordándoles además 
el deber de «fomentar también los gé11menes de la vocación de los 
adolescentes y de los jóvenes» 21 a partir lógicamente de fa formación 
integral que deben impartir. 

Es significativo el énfasis que pone el concilio en resailtar el valor 
y fuerza captadora y educativa vocacionalmente hablando que tiene 

17 A. Hast-ings, El ministru·io del catequista desde el pum .. to de vista teológico: 
Seminarios 21 (1975) 185-203. 

1s OT ~2d. «Dentro del contexto normal de catequesis cristiana, !ha de pre­
sentarse de manera adecuada la vocación al sacerdocio y a la vida religiosa, 
por ejemplo, con ocasión de la catequesis sobre los sacramentos, sobre la Iglesia 
y su misión en el mundo, etc.» (Conferencia Episcopal Española, O. c., III.3 ). 

19 Es llamativa la insistencia en este punto del referido documento de la 
Conferencia Episcopal Española, v. gr. IB.3, Ilil.4; IV.10. 

20 Vaticano II, OT 2a; cf. PC 24a. 
21 OT 3b; cf. PC Z4a. 
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el testimonio de vida de las personas, de acuerdo con su vocación cris­
tiana particular: sacerdotes y religiosos, padres, educadores y maes­
tros. 

4. Instituciones. Tratándose de Ia catequesis, la primera institu­
ción que debe ser tomada en consideración es la parroquia, comuni­
dad de fe en que normaimente se desarrolla la vida del bautizado, so­
bre todo en los primeros años de su formación. Siendo por su parte 
subsidiaria de la familia en 1la educación de la fe, de hec:ho la parro­
quia es el cauce normal y más a mano por el que se transmite y ali­
menta la vida de fe a través de los múltiples cauces y activ•idades que 
le. son propias, pero de modo peculiarísimo a través de la catequesis. 
Ya nos hemos ocupado de ésta; el Vaticano rr recuerda también que 
la prediciroión es uno de los medios tradicionales de la pastorrul voca­
cional 22. 

Otra institución que debe ser tenida en cuenta es la escue/,a o el 
centro de ensefuunza, tantas veces el único ci>uce de !formación religio­
sa y por consiguiente la única oportunidad para el desarrOl!lo de la fe. 
El plan formativo de un centro católico dEjberá estar concebido de for­
ma que sus actividades conduzcan a los educandos al despliegue in­
tegral de su personalidad humana y cristiana. La vocación cristiana 
personal. viene trabajada desde muy atvás. Hay que sensibiUzar pri­
mero a la persona con una serie de vi>lores y i>brirle a una serie de 
opciones de orientación nítidamente cristiana, valores y opciones que 
actúan posteriormente como presupuestos de toda vocación cristiana 
específica. Sin aquéllos, ésta no puede ser entendida, valorada ni acep­
tada como un valor y como un cauce de la realización personal 23• 

Si al finall del ciclo formativo en el 1centro de enseñamoa se aboca 
a los alumnos o se les ayuda de cara a una orientación profesional, 
sería notoria la laguna si entre el rubanico de pos~bi1idades que se les 
presente a los educandos no apareciera la de una vocación ministerial 
específica 24• 

Intencionadamente hemos dejado para el último lugar a '1a fawüia, 
la institución primera entre las responsrubles de la educación y des­
arrollo de la fe. En la medida en ·que rebasa sus posibilidades con­
cretas, y sólo en esa medida, deberá delegar en otras instancias, ins­
tituciones o personas (parroquia, sacerdotes, catequistas; escuela o 

22 OT 2d; of. PC 24a. 
23 La Conferencia Episcopal Española habla de una ·serie de experiencias de 

la persona como presupuestos de un planteamiento vocacional especifico: ex­
periencia de la generosfilad,, de la respon.sabüidad,, de la colaboraci6n, de la ora.­
ci6n personal y comunitaria, de la diniensión apostóli:co-evwngelizad.ora de la fe ... 
(Cf. o. c., ill.4). 

24 OT 3b; GS 52. 
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centro de enseñanza, educadores, maestros ... ) la tarea que directa e 
inmediatamente le incumbe. Pero en todo caso delegará la tarea, no 
propiamente la responsabfüdad que le pertenece en la educación de 
la fe de sus 1hijos. Más aún, hay tareas que no pueden ser delegadas, 
como recuerda el Vaticano II en diversas ocasiones: la familia será 
siempre la primera escuela de la fe y en su seno se abre el creyente a 
las primicias de la vida cristiana en general 25• 'Es ruhí sin duda donde 
se debe recibir la primera catequesis e incluso la primera catequesis 
vocacional; 8ihí se comienza a aprender qué es la Iglesia 26 ; ahí se re­
cibe la orientación fundamental para la elección concreta de vida 27 y, 
más en concreto, la familia es la primera escuela de pastoral y peda­
gogía vocacional 28• 

IV. CONCLUSIONES 

l. Los ag~tes de catequesis se nos han convertido en agentes 
vocacionales. Esta conclusión se deduce lógicamente de lo expuesto y 
se inscribe normalmente en la ampliación de los agentes de pastoral 
vocacional que comúnmente se acepta a partir del Vaticano II. Vea­
mos cómo cuadra dicha conclusión en la siguiente definición de pasto­
ral vocacional: «Pastoral vocacional es a:quella compleja ·y específica 
actividad de la comunidad eclesial por la que, en íntima unión con la 
pastoral general y como factor integrante de 1la misma, se compro­
mete en la tarea de suscitar, acoger, acompañar y proporcionar la 
adecuada formación a las vocaciones de especial consrugración» w. 

2. A la catequesis le corresponde una parcESla de la tarea voca­
cional. Junto con otras instancias, cada una desde su platlliforma y 
con su cometido especifico, comrparte la responsamiUdad de procurar 
a la Iglesia los ministros que necesita. Para el objetivo que nos hemos 

20 «Los esposos cristianos ... ,son para sus hijos los primeros predicadores y 
educadores de la fe» (AA llb). 

26 En LG lle se habla de la familia como una «especie de Iglesia domésti­
ca» y ·en AA llb se dice que abre a los hijos a una «vida cristiana y apostólica». 

21 «Los padres deben fomentar la vocación propia de cada hijo» (LG lle); 
«Los esposos cristianos ... les ayudan (a sus hijos) prudentemente a elegir su vo­
cación» (AA llb); cf. GS 52a; Congreso sobre las Vocaciones, Documento final 
II.8. 

2s En OT ·2a se define a la familia «como un primer seminario». En otro 
momento dice el concilio Vaticano Il: «Las familias, con su vida auténticamen­
te cristiana, se convierten en semilleros (..seminaria) del apostolado seglar y de 
vocaciones sacerdotales y religiosas» (AG 19b). Cf. además LG lle y AA lle 
donde se encom·ienda a los padres el «fomento» de la vocación sagrada inicial­
mente manifestada en los hijos, y PC ·24a donde se confía a los padres el «cul­
tiNo» y «protección» de la vocación religiosa. 

29 Conferencia Episcopal Españ.ola, Orientaciones sobre pastoral vocacional 
II.1. 
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propuesto en este trabajo es secundario si su papel y cometido pro­
piamente vocacional es Vndireoto (dimensión vocacional como una de 
las dimensiones de la catequesis) o es -pre"UrnÁ!nar (labor de desbrozar 
el camino para llegar a un planteamiento vocacional explícito) 'º· 
Lo realmente importante es que cubra su propio cometido: llevar a la 
maduración de la fe que entraña la asunción del papel activo {tarea 
pastoral-ministerial propia) dentro de un pueblo de servidores. 

3. La catequesis debe desembocar con frecuencia, en virtud de 
su propio dinamismo, en el pW!nteanni.ento vocacicmal ewplWifto como 
forma concreta de encarnar el compromiso con los hombres en la 
Iglesia. «La pastoral de adolescentes que no insertara la dimensión 
vocacional general y la catequesis de las distintas vocaciones consa­
gradas, incumpliría gravemente su cometido ail silenciar un aspecto 
importantísimo del don de Dios y dificultaría en muchos casos el des­
arrollo normal de la personalidad cristiana del muchacho. La lfüer­
tad del adolescente no se 1logra y penfecciona manteniéndole en la i·g­
norancia respecto a las distintas postbilidades de realización cristia­
na que se le pueden brindar cuando sea mayor y que ya ha de ir pre­
parando. La garantía de 1Ja auténtica opción Ubre es el recto conoci­
miento y la adecuada valoración de las realidades todas» 31. 

4. De esta !forma la pastoral vocacional específica se entiende en 
continu~rlad y como corwplement(Jlf'i,edad con la catequesis y con la 
pastoral general juvenil en orden a un objetitvo uwitario; llevar a. la 
plenitud el dinamismo de la vocación bautismal 32• Desde este objetivo 
finrul común, se impone, pues, la coordinación a nivel de agentes res­
ponsables y de instituciones prácticas, dado que la dimensión vocacio­
nal es insoslayable en ta educación cristiana integral. 
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